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inmenso conjunto de estre-
llas al que llamamos nues-
tra galaxia. Al final de la 
conferencia, una vieja seño-
ra se levantó del fondo de la 
sala y dijo: •Todo lo que 
nos ha contado son dispara-
tes. En realidad, el mundo 
es una placa plana que se 
sostiene sobre el caparazón 
de una tortuga gigante•.  El 
científico sonrió con sufi-
ciencia antes de  replicar: 
!¿Y sobre qué se sostiene 
la tortuga?•.  •Se cree usted 
muy agudo,  •muy agudo!, 
dijo la anciana. !¡Pero hay 
tortugas hasta el fondo"•  

 
La mayoría de nues-

tros contemporáneos consi-
deraría ridículo imaginar el 
universo como una torre 
infinita de tortugas. Pero 
¿por qué nos empeñamos 
en creer que sabemos más?  
Olvidemos un minuto lo 
que conocemos (o creemos 
conocer) del espacio y le-
vantemos la vista hacia el 
cielo nocturno. ¿Qué pensa-
mos que son estos minúscu-
los puntos luminosos? ¿Son 
fuegos diminutos? Resulta 
difícil imaginar lo que son 
en realidad, ya que exceden 
inmensamente nuestra ex-
periencia ordinaria.  Si ob-
servamos con regularidad 
las estrellas, probablemente 
nos habremos fijado en una 
luz elusiva que sobrevuela 
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 Capítulo 1             
 
Vivimos en un uni-

verso extraño y maravillo-
so.  Se necesita una extra-
ordinaria imaginación pa-
ra apreciar su edad, tama-
ño, violencia, e incluso su 
belleza. Podría parecer 
que el lugar que ocupa-
mos los humanos en este 
vasto cosmos es insignifi-
cante; quizá por ello trata-
mos de encontrarle un 
sentido y de ver como en-
cajamos en él. 

 
Hace algunas déca-

das, un célebre científico " 
algunos dicen que se trata-
ba de Bertrand Russell " 
dio una conferencia sobre 
astronomía. Describió có-
mo la tierra gira alrededor 
del sol y cómo éste,  a su 
vez, gira alrededor de un 

el horizonte en el crepúscu-
lo.  Es un planeta,  Mercu-
rio, pero es muy diferente 
de la tierra.  En él,  un día 
dura dos tercios de lo que 
dura su año. Alcanza tem-
peraturas que sobrepasan 
los 400 ºC en la oscuridad 
de la noche. Aun así, por 
muy diferente que sea Mer-
curio de nuestro planeta no 
se confunde con las estrellas 
típicas, con sus inmensos 
hornos que queman miles 
de millones de kilos de ma-
teria cada segundo, y cuyos  
núcleos se hallan a decenas 
de millones de grados. 

 
Otra cosa que nos 

cuesta imaginar es la distan-
cia a que se encuentran real-
mente los planetas  y las es-
trellas. Los antiguos chinos 
construyeron torres de pie-
dra para poderlos contem-
plar  más de cerca. Es natu-
ral pensar que las estrellas y  
los planetas se hallan más 
próximos  de lo que real-
mente están; al fin y al cabo, 
en nuestra vida cotidiana no 
tenemos experiencia alguna 
de las enormes distancias 
espaciales. Dichas distancias 
son tan grandes que ni si-
quiera tiene sentido expre-
sarlas en metros o en kiló-
metros, las unidades con 
que expresamos la mayoría 
de longitudes.  En su lugar, 
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ARTICULOS  

En este articulo se hace una 
invitación a la lectura de un libro 
que recomendados, y en la que 
se hace una observación sagaz y 
reflexivo de su contenido  . 

Maria Lourdes Díez Mota 



Pie de imagen o gráfico. 
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utilizamos el año " luz, que 
es la distancia que recorre la 
luz en un año. En un segun-
do, un haz de luz recorre 
300.000 kilómetros, de ma-
nera que un año " luz es en 
efecto una distancia muy 
grande. La estrella más 
próxima a nuestro sol, de-
nominada Próxima Centau-
ri #o Alfa Centauri- se halla 
a unos cuatro años luz. Está 
tan lejos que incluso con la 
nave espacial tripulada más 
veloz de que disponemos en 
la actualidad un viaje hasta 
ella duraría unos diez mil 
años. 

 
Los antiguos se esfor-

zaron mucho por entender 
el universo, pero entonces 
no disponían de nuestras 
matemáticas y nuestra cien-
cia. En la actualidad conta-
mos con recursos podero-
sos: herramientas intelectua-
les como las matemáticas y 
el método científico, e ins-
trumentos tecnológicos co-
mo ordenadores y telesco-
pios. Con su ayuda, los cien-
tíficos han acumulado un 
rico acervo de conocimien-
tos sobre el espacio. Pero 
¿qué sabemos en realidad 
del universo, y cómo lo co-
nocemos? ¿ De dónde viene 
el universo? ¿Adónde va? 
¿Tuvo un inicio? Y, si es 
así, ¿qué pasó antes de él? 
¿Cuál es la naturaleza del 
tiempo? ¿Tendrá un final? 
¿podemos retroceder en el 
tiempo? Avances recientes 
de la física, que debemos en 
parte a las nuevas tecno-
logías, sugieren respues-

tas a algunas de estas anti-
quísimas preguntas. Algún 
día, estas respuestas nos 
parecerán tan obvias como 
que la tierra gire alrededor 
del sol..., o quizá tan ridí-
culas como una torre de 
tortugas. Sólo el tiempo 
(sea lo que sea)  lo dirá. 

 
Con este sencillo y ma-

ravilloso preámbulo  Leo-
nardo Mlodinow nos intro-
duce en la famosa obra del 
genial profesor Stephen 
Hawking reconocido uni-
versalmente como uno de 
los más grandes físicos teó-
ricos del mundo. Publicada 
por primera vez en español 
por la editorial Crítica en el 
año1988. 

 
!BREVÍSIMA HIS-

TORIA DEL TIEMPO•.  
STEPHEN HAWKING. 
Leonard Mlodinow.      Edi-
torial CRÍTICA.  

2005 de la traducción 
castellana para España y 
América - 195 páginas, ilus-

traciones originales en 
color - componen esta 
magnífica obra que con-
tiene 

un prefacio y doce 
capítulos :  

 
1.- Hablando del 

Universo 
2.-Nuestra imagen 

cambiante del Universo 
3.-La naturaleza de 

las teorías científicas 
4.-El universo New-

toniano 
5.-Relatividad 
6.-Espacio curvado 
7.-El universo en ex-

pansión 
8.-Big Bang, agujeros 

negros y la evolución del 
universo 

9.-Gravedad cuánti-
ca 

10.-Agujeros de gu-
sano 

11.-Las fuerzas de la 
naturaleza y la unifica-
ción de la física 

12.-Conclusión.  
Albert Einstein,  
Galileo Galilei 
Isaac Newton 
Glosario 
 
 
!¡PERO HAY TOR-

TUGAS HASTA EL 
FONFO"•  

 
 Personalmente, me 

quedo con la ingeniosa 
respuesta de la vieja seño-
ra,  al menos por el mo-
mento. Me hace pensar... 
Mas adelante veremos en 

siguientes capítu-
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los ,las incertidumbres con 
las que  Stephen  Hawking 
se enfrenta. 

 
Las matemáticas, el 

método científico, los ins-
trumentos tecnológicos, 
ordenadores,  telescopios, 
el primer pequeño gran 
paso del hombre en la lu-
na, las primeras imágenes 
tomadas de Marte, gracias 
al Mariner, el Viking 1, el 
reciente desubrimiento de 
la existencia de agua en 
Marte, las  próximas explo-
raciones de Júpiter, Euro-
pa, Titán , las estaciones 
orbitales y los ya previstos 
viajes futuros a la luna y 
quien sabe si mas lejos, or-
ganizados por agencias co-
merciales, . 

Y,  ante todo -lo que 
mueve el mundo- y consti-
tuye  •LA ESENCIA DEL  
ESPIRITU HUMANO!: EL 
PENSAMIENTO. 

La  curiosidad,  la in-
tuición o instinto, la creati-
vidad,  la buena voluntad 
y la constancia, la fe, la es-
peranza, la bondad, el  es-
píritu de sacrificio #!A 
prueba de todo y a gran-
des dosis• - Como pilares 
fundamentales de la cien-
cia y de los valores huma-
nos, sin los cuales nada 
sería posible en este mun-
do. 

 
Ideas que se agluti-

nan en la mente como tsu-
namis.  Pensamientos que 
desembocan -en un Mare 
Mágnum profundo- de 
hipótesis, dando lugar al 

mundo de las teorías, que 
buscan,  hallar respuestas,  
a las grandes incógnitas de 
la humanidad, desde el co-
mienzo del tiempo " sea es-
te lo que sea " hasta las 
mentes más preclaras de 
hoy en día. 

 
Todo ello tras costosos, 

largos y complicados proce-
sos intelectuales, emociona-
les, éticos y morales, de ma-
yor peso -y a más abundan-
cia los intereses políticos, 
económicos y sociales- 

 
 Un largo recorrido 

por las complejas redes 
neuronales... de grandes 
pensadores, investigado-
res. !Cabezas pensantes• -
Que las más de las veces 
pasan inadvertidas y cuan-
do surge el proyecto intere-
sante -que puede llevar a 
algún descubrimiento- 
grande o pequeño, siempre 
son otros los que se cuelgan 
las medallas. -¡Cuánto de-
rroche de energía#- Al servi-
cio de la humanidad. Pero 
así son las profesiones y ofi-
cios vocacionales. Y esto es 
lo que toca. 

 
La investigación cientí-

fica -al servicio de los esta-
dos y  naciones de la huma-
nidad- no ha de quedar 
subrogada principalmente a 
fines militares, como sucede 
casi siempre, de consecuen-
cias devastadoras. 

Es cierto " pero hay 
tortugas, hasta el fondo " de 
otra especie. 

EL ÁRBOL DE LA 
CIENCIA  Y  EL ÁRBOL DE 
LA VIDA 

 -¿Todo por la ciencia y 
para la ciencia?- 

 
La CIENCIA, no ha de 

olvidarse,  JAMAS, DE LAS 
HUMANIDADES, le debe 
mucho al mundo del PEN-
SAMIENTO son ramas del 
mismo ÁRBOL GENEALÓ-
GICO- y comparten las mis-
mas raíces: EL CONOCI-
MIENTO. LA SABIDURÍA. 
La sal de la tierra. La leva-
dura. Fermento de nuestras 
Mentes y de nuestro Espíri-
tu. 

 
La filosofía, filologías 

(que ya se están poniendo 
en duda como carreras uni-
versitarias), historia de la 
humanidad, las artes: plásti-
cas, escénicas, la música, la 
poesía "también se les cono-
ce como ciencias intuitivas- 
la  literatura, el estudio de 
religiones comparadas, teo-
logía, teosofía, socio-
antropología -Humanidades 
en general- Porque si deja-
mos de alimentar y regar, 
con cuidadoso esmero y 
prudencia, este árbol de 
•RAÍCES PROFUNDAS!, se 
secará.  Sus frondosas y 
fructíferas  ramas  no verán 
más LA LUZ. Seremos con-
ciencias dormidas, vagando 
en un mundo de tinieblas. 

Dominado por la igno-
rancia y la violencia. Un 
mundo de seres depredado-
res.  Desprovistos de todos 
los valores esenciales que le 
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son inherentes e inaliena-
bles y forman parte del 
• derecho natural ! de toda 
persona, incluidos los •no 
natos!. Nuestro futuro , res-
paldado por una ciencia que 
no tiene  en cuenta !Al 
Hombre !está en peligro. 

Entendiendo por tal -al 
Ser Humano, con un desa-
rrollo integral, completo -a 
todos los niveles: intelectua-
les, emocionales, físicos, so-
cio " económicos y políticos, 
éticos, morales y espiritua-
les-  Tal como nos muestra -
Al HOMBRE --El Gran 
Leonardo Da Vinci.   

 
La sociedad, en su ca-

rrera evolutiva,  se ha olvi-
dando del Ser Cognitivo, 
del yo  íntimo y personal, 
del ser individual.  Dejándo-
se llevar por la corriente Del 
Principio Mecanicista de 
Descartes, -que si bien su-
puso toda una revolución 
del pensamiento, por demás 
necesaria,  para él "avance y 
desarrollo de las ciencias, de 
las humanidades y de la in-
dustria- corre el riesgo de 
quedar a merced de un 

mundo de máquinas, domi-
nados por estas, para ser 
hombres-maquinas o sim-
plemente máquinas. Ha si-
do el hombre •egoísta ! el 
que ha hecho suyo este 
principio, olvidándose de lo 
frágiles que somos por ser 
•orgánicos! precisamente. 
Esta es una opción...  que no 
ha resuelto los problemas 
del mundo. La humanidad 
en estas condiciones no tie-
ne posibilidades de sobrevi-
vir. Estará en clara desven-
taja.  Somos seres racionales  
y también muy emociona-
les,  lo que nos hace por un 
lado más sensibles 
(afortunadamente) pero por 
otro débiles  y vulnerables 
frente a la frialdad de las 
futuras y no lejanas máqui-
nas,  inteligentes e imperso-
nales, que imitaran al ser 
humano casi a la perfección. 
¿Somos una especie en vías 
de extinción?.  

 
He aquí la paradoja: 
 
-Si lo pensamos-  por 

un lado, el futuro de este 
planeta y desde un punto 

de vista ecológico, puede 
estar a salvo, solo con un 
mundo de máquinas.  
Hasta ahora el hombre 
• constructivo !, con sus 
ingeniosos inventos,  se 
ha empleado a fondo,  
tanto mas para destruirse 
así mismo y a su propio 
hábitat que para vivir en 
un planeta que reúne to-
das las condiciones nece-
sarias y en abundancia  
para hacernos, cuando 
menos,  la vida muy 
agradable. 

 
La búsqueda de la 

felicidad, cuestión subje-
tiva  e individual "
depende mas de uno mis-
mo que de los otros,  pero 
no podemos caer en el 
tópico de • Yo soy Yo y 
mis circunstancias! olvi-
dándome del resto de 
personas  con las cuales 
comparto y participo de 
un entorno o hábitat na-
tural y social . 

 
María Lourdes Diez 

Mota 
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Humor en Astronomía 
Las leyes de Murphy... también se aplican a los aficionados a la Astronomía. ¡¿ Pero por qué a mi!?... 
Cuantas veces nos hemos hecho esta pregunta. Hay que tomarse las cosas con humor: tantas salidas 
bajo las nubes, tantos olvidos,... ¿Como se puede tener tan mala suerte?. Esta claro, las leyes de Murp-
hy también se aplican en el campo de la astronomía de aficionado. 
 ! Siempre que se decide ir a observar".., se cubre el cielo de nubes 
 ! Cuando después de media hora, pones el telescopio en estación, sacas los oculares y estas listo 

para enpezar"", las pilas del telescopio están gastadas. 
 



EN EL AMANECER DE LA HUMANIDAD 
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. . . Contempló la noche fría, asombrada y temerosa, aquel ser humano. Tal vez el prime-
ro y único de su especie como •observador consciente! de aquellos puntos luminosos  que 
brillaban inténsamente sobre ella,  tras el descenso ¡del gran  fuego sobre el horizonte#  Alzase 
al fin,  erguida y expandida al viento gélido, con los brazos abiertos. Una luz  extraña  y dife-
rente hay en sus pupilas parpadeantes de inquietud.  Alargó su pequeño pero fuerte brazo al 
cielo.  El disco resplandecía como nunca, la niebla habitual que lo cubría ya no estaba. Y no 
tenía miedo. 

Algo cambió de repente en ella... Se miró así misma y comprendió. Ya no era como los 
demás. Sintió un  poder desconocido hasta ese momento, y la mayor fuerza del deseo,  jamás 
experimentado con los machos del grupo.  Quiso atrapar con su mano depredadora  lo inal-
canzable. Tocarlo, olerlo. Sentirlo.  Se llevó la mano al rostro y con un gesto infantil y tierno lo 
acarició.  Aquello, frío y menudo,  como el pellejo blanco que se hundía bajo sus pies,  resbaló 
de sus fulgurantes ojos  hasta los labios. Y en un desgarrado palpito de dolor -Su garganta 
rompió la noche-  

Tomó a la cría, recién  parida, entre sus brazos y la protegió del frío con su cuerpo ex-
hausto.  Con la lengua le quitó los restos de sangre, de piel suave y viscosa  que aún cubrían 
parte de su frágil cuerpo.  Cogió un trozo de pellejo y  la tapó.   

Sujetándola  firmemente con las dos manos la elevó y mostró a aquellos lejanos, peque-
ños puntos brillantes de fuego y  al resplandeciente disco, insondable. Por un instante creyó 
que le sonreía. 

 
 Descubrir, inventar, crear... Todo es un caer en la cuenta•-Descubrir, inventar, crear... Todo es un caer en la cuenta•-  
 
Y por favor, - si algún día usted se encuentra con su •anti yo • no le de nunca la mano, 

(por aquello de la materia y la antimateria) 

María Lourdes Diez Mota 

Telescopio: Dobson 

Tipo: Reflector 

Espejo primario: 12#  / 304 mm. 

Relación  Focal : F 5 

Distancia Focal: 1500 

Oculares: 1 de 2#  / 32 mm. 
1 de 1/1/4#  /9mm. 

Lucas Herrero Barrasa      Te l f . :  687 25 81 38 

SE VENDE TELESCOPIO 
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En mayor o menor medi-
da hemos tenido conocimiento 
de cómo los programas espacia-
les han repercutido, directa o 
indirectamente, en nuestra vida 
cotidiana. La agricultura no ha 
quedado al margen de estos be-
neficios, siendo muy numerosos 
los ejemplos de la utilización de 
la tecnología espacial encamina-
dos a asegurar, en el futuro, las 
necesidades básicas de alimentos 
de la creciente población de la 
Tierra y a lograr un desarrollo 
sostenible de los recursos agrí-
colas. En la actualidad los satéli-
tes meteorológicos no sólo per-
miten hacer predicciones a largo 
plazo, sino también determinar, 
mediante índices de vegetación, 
la cubierta vegetal, y evaluar las 
tasas de rendimiento de los cul-
tivos. 

 
En base a estos conoci-

mientos, estamos ya en disposi-
ción de estimar las fluctuaciones 
de la producción agrícola en 
cualquier área del planeta y po-
der planificar y adoptar decisio-
nes ante la disponibilidad de 
alimentos. 

 
Por extraño que parezca, 

el futuro de la exploración espa-
cial va a depender de la agricul-
tura. Desde el inicio del progra-
ma espacial los científicos consi-
deraron imprescindible explorar 
el potencial de los cultivos en el 
espacio ante las condiciones de 
ingravidez a que son sometidos 
durante largos periodos de tiem-
po. 

 
La solución al reto de la 

alimentación y a la regeneración 
de oxigeno en las estaciones es-
paciales, o en las construidas 
en otros planetas, sólo podrá 

encontrarse en sistemas basados 
en el cultivo de plantas. 

 
En numerosos viajes es-

paciales, tripulados o no, se han 
realizado investigaciones sobre 
la posibilidad de cultivar dife-
rentes tipos de plantas ante los 
efectos de la ingravidez y la ra-
diación cósmica. 

 
Los resultados han sido 

muy prometedores, ya que se ha 
logrado completar el ciclo del 
cultivo de la soja, desde que se 
plantan las semillas hasta que se 
consigue que se generen otras 
nuevas. 

 
El programa espacial chi-

no dedica una especial atención 
a este problema, habiendo en-
viado recientemente un satélite 
dedicado exclusivamente a la 
investigación agrícola. 

 
En la misión Cervantes, 

patrocinada por nuestro país, se 
llevó a cabo, en la Estación Es-
pacial Internacional, un estudio 
sobre las modificaciones que 
experimentan la estructura y 
función de las células de las raí-
ces vegetales. 

 
La Historia se repite, si 

hace unos 10.000 años el con-
trol del cultivo de las plantas 
por el hombre permitió la con-
formación de las primeras civili-
zaciones, en la actualidad los 
científicos tienen el reto de des-
arrollar una agricultura que per-
mita dar un nuevo impulso a la 
conquista espacial. 

Hora de cosechar en la 
huerta espacial 

Los cosmonautas re-
cién llegados a la Estación 
Internacional (ISS) recoge-
rán la tercera cosecha de 
guisantes espaciales, que 
se cultiva en el espacio des-
de mayo de 2003. 

La "huerta espacial" 
forma parte de los numero-
sos experimentos claves 
que se están realizando pa-
ra vuelos interplanetarios. 

¿Te imaginas a los astro-
nautas cosechando sus pro-
pios vegetales en el espacio?, 
¿o sembrando semillas de gui-
santes?... ¿Te parece un poco 
cómico verdad? Sin embargo, 
¡ya es toda una realidad!. 

Los recién llegados a la 
Estación Internacional (ISS), 
el estadounidense Leroy 
Chiao y el ruso Salidhzan Sha-
ripov, recogerán - lee bien - 
¡la tercera cosecha de guisan-
tes espaciales!, que se encuen-
tra en ese lugar, y que forma 
parte de un experimento clave 
para vuelos interplanetarios. 

Sucede que ellos conti-
nuarán los estudios para man-
tener con vida plantas en la 
órbita, para lo cual están sien-
do apoyados por el Laborato-
rio de Sistemas Biológicos de 
Rusia. 

La ISS es una gran pla-
taforma de investigación para 
diversos estudios científicos y 
tecnológicos. Productos de 
fabricación espacial, astrono-
mía, detección terrestre a dis-
tancia, mecánica de materiales 
y fluidos, desarrollo de plantas 
y animales, biotecnología 
(crecimiento de cristales de 
proteínas y cultivos celulares), 
y epitaxia de haz molecular 

(EHM), entre otros. 
¡A cosechar! 
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Esta cosecha de la terce-
ra generación de guisantes se 
podrá llevar a cabo debido a 
que las plantas ya florecieron. 
Además, se están cultivando 
en el espacio desde mayo de 
2003. 

Parte de los guisantes 
serán utilizados como semillas 
para continuar esta "huerta 
espacial", y el resto serán en-
viados a la Tierra para prose-
guir el estudio de sus caracte-
rísticas, entre ellas, de sus pro-
piedades alimenticias. 

Esta tercera generación 
de guisantes fue cultivada por 
la novena expedición de la 
ISS, integrada por el ruso 
Guennadi Pádalka y el nortea-
mericano Michael Finke, 

De hecho, entre el equi-
po de cosmonautas rusos, Pá-
dalka se ha merecido el título 
de "agrónomo espacial", ya 
que en 1999 obtuvo en la esta-
ción rusa Mir brotes de trigo 
en un experimento similar, e 
incluso polluelos de codorniz 
a partir de huevos incubados a 
bordo... ¡imagínate!. 

Vladimir Sichov, del La-
boratorio de Sistemas Biológi-
cos de Rusia, dijo que a partir 
de la tercera cosecha de gui-
santes el experimento entra en 
una fase clave para los futuros 
vuelos interplanetarios, debido 
a que queda comprobada la 
posibilidad de que plantas vi-
vas puedan soportar el tiempo 
que dura el viaje de ida a Mar-
te, es decir, unos 500 días. 

¿Qué viene ahora enton-
ces?... Bueno, ahora la cosa 
depende de Sharipov y Chiao, 
y de sus habilidades en materia 
de agricultura espacial, para 
que puedan conseguir con los 
guisantes de esta tercera gene-
ración, brotes de plantas para 
la cuarta. 

Y muchísimo ojo, ya que 
los cosmonautas, después de 
haber entrenado durante varios 
meses en la Ciudad de las Estre-
llas, cerca de Moscú, llevarán a 
cabo ¡41 experimentos! científi-
cos, médicos, biológicos y técni-
cos. 

Entre los numerosos pro-
blemas que surgen en la prepa-
ración de los futuros viajes a 
Marte, uno de los más impor-

tantes será la alimentación de 
los cosmonautas, un asunto que 
parecía que los científicos ya 
habían resuelto. La tripulación 
que viajará a Marte les espera la 
misma dieta que consume los 
actuales cosmonautas, integrada 
en mayor parte por alimentos 
prefabricados deshidratados. 
Una vez hidratados y calenta-
dos, esos alimentos están listos 
para el consumo, pero a pesar 
de su valor nutritivo y sabor, 
surge la necesidad de comple-
mentar esa dieta con alimentos 
básicos de origen vegetal y ani-
mal. La idea de transportar en la 
nave aves para que los cosmo-
nautas pudiesen consumir hue-
vos fracasó. Como demostraron 
muchos experimentos realiza-
dos en órbita, los polluelos naci-
dos en incubadoras en el espa-
cio no pueden adaptarse a las 
condiciones de microgravedad. 
Experimentos similares con pe-
ces y moluscos demostraron 
que su crianza espacial es posi-

ble, pero crecen muy lentamen-
te, y difícilmente podrán ser uti-
lizados como alimento para los 
cosmonautas en el tiempo que 
dure el viaje a Marte. 

Lo que se puede afirmar 
con toda seguridad es que los 
"marcianautas" podrán comer 
vegetales porque en su nave in-
terplanetaria habrá un vivero 
para cultivar legumbres, aunque 
será muy pequeño. 

Especialistas del IPMB ya 
construyeron el prototipo de ese 
"huerto espacial", de forma ci-
líndrica y compuesto de un con-
junto de rodillos con elementos 
nutrientes y diodos rojos y azu-
les que suplantarán la acción de 
los rayos solares. 

A medida de que crecen 
las plantas, los cilindros se 
aproximan a la fuente de luz. Y 
mientras que en unos rodillos 
germinan las semillas, en otros 
ya crecen las plantas adultas y se 
puede "recoger la cosecha". En 
el modelo experimental los cien-
tíficos han obtenido cerca de 
200 gramos de productos vege-
tales cada cuatro días. Por lo 
visto, el proyecto del "huerto 
espacial" tiene perspectiva, y los 
científicos deberán desarrollar 
las variantes más óptimas por-
que la agricultura espacial ayuda-
rá además al problema de la re-
generación de la atmósfera a 
bordo de la nave interplanetaria. 

También habrá que resol-
ver problemas relacionados con 
el agua. 

Según cálculos de los es-
pecialistas, cada uno de los tri-
pulantes del viaja a Marte con-
sumirá al menos 2,5 litros de 
agua cada día. 

Esto quiere decir que la 
nave espacial deberá transportar 
reservas considerables de este 
vital elemento. Con ayuda de 
sistemas de regeneración utiliza-
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temores fundados, es de que 
podría ocurrir justo lo contrario. 
La perspectiva de los terrícolas 
como peligro para otros seres 
del cosmos habría parecido ridí-
cula hace décadas. Pero cada 
vez hay más indicios de que las 
misiones a otros planetas podrí-
an sembrar un germen de vida 
que una vez plantado, no sería 
fácil erradicar. Con el agravante 
añadido de que sus componen-
tes moleculares podrían tomarse 
como el primer signo de vida 

No es difícil últimamente 
toparse en la prensa escrita con 
algún artículo relacionado con el 
mundo de la astronomía, la últi-
ma vez que me ocurrió esto fue 
con un curioso artículo que 
planteaba una cuestión que me 
llamó la atención poderosamen-
te, pues es un tema que invierte 
nuestra posible relación futura 
con seres de otros planetas de 
forma original 

 
Nada más típico en la 

ciencia ficción que los marcia-
nos invadiendo la Tierra. Y 
sin embargo, si de algo hay 

alienígena, siendo en realidad 
el rastro de un polizón 100% 
terrestre. El vacío espacial, las 
atmósferas extrañas, la radia-
ción cósmica y ultravioleta, o 
las temperaturas extremas se 
consideraban impedimentos 
suficientes para asegurar que 
nada de la Tierra crecería en 
los planetas cercanos. Pero, 
además de las esporas resis-
tentes, el descubrimiento de 
microbios extremófilos  adic-
tos a condiciones al límite 
cuestionó este dogma. 
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dos actualmente en las estacio-
nes orbitales se podrá reciclar 
parte del agua usada. 

La variante ideal será la 
instalación a bordo de las naves 
de sistemas físico-químicos inte-
grados que permitan el reciclaje 
completo de substancias, pero 
esto es un proyecto que todavía 
requiere mucho tiempo para su 
realización. 

También hay asuntos de 
orden psicológico y operativo. A 
consecuencia de la gran distan-
cia que separa la Tierra y Marte, 
las señales de comunicación ra-
dial en una dirección tardarán en 
llegar entre 20 y 30 minutos. En 
consecuencia, los expertos del 
centro de control en la Tierra 
prácticamente no tendrán tiem-
po para intervenir ante situacio-
nes imprevistas. En el mejor de 
los casos, los expertos en Tierra 
podrán ser consultantes porque 
las decisiones inmediatas de to-
do orden se adoptarán a bordo 
de la nave. 

Del conocimiento antici-
pado de las probables situacio-

nes imprevistas y su óptima re-
solución depende en mucho el 
éxito de la aventura y la seguri-
dad de la tripulación. 

Preparado por científicos 
rusos, el experimento Marte-
500 deberá ayudar a los exper-
tos a tener una imagen aproxi-
mada del comportamiento del 
hombre en la aventura interpla-
netaria. 

El experimento Marte-500 
no suponen un vuelo real, pero 
sí su simulación muy exacta. En 
calidad de miembros de la tripu-
lación, seis voluntarios perma-
necerá 520 días en un complejo 
terrestre compuesto por cinco 
módulos comunicados entre sí 
pero aislados totalmente del 
mundo exterior. 

Uno de esos módulos, 
simulará la superficie de marcia-
na, y todos ellos, estarán dota-
dos de instrumentos para el re-
gistro de los parámetros físicos 
en el interior, (temperatura, 
humedad, presión, composición 
gaseosa, nivel de ruido) y tam-
bién información la fisiológica 

de cada uno de los volunta-
rios. 

Para los científicos será 
muy valioso comprender la 
conducta de las personas en 
equipo en condiciones simila-
res a las que habrá durante el 
viaje a Marte. 

Toda la información, 
desde la forma en que se esta-
blecen las relaciones entre los 
tripulantes, hasta las raciones 
de comida será analizada por 
los especialistas con el fin de 
prever al máximo las posibles 
situaciones que pueden ocu-
rrir en el vuelo real y contri-
buir a su solución. 

Para el día de hoy, mu-
chos voluntarios han expresa-
do su deseo de participar en el 
experimento. 

Tras el anuncio del ex-
perimento Marte-500 en Ru-
sia, Estados Unidos anunció 
la selección de voluntarios 
para una prueba similar de 
cuatro meses de duración. 
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Los técnicos pugnan por 
conjurar el peligro. Las sondas 
se montan en salas estériles y 
los elementos de contacto con 
el suelo como el brazo de la 
Phoenix (recién llegada a Mar-
te) se cubren con una biobarre-
ra aséptica. ¿Suficientes pre-
cauciones? Al parecer, no, se-
gún ha revelado el microbiólo-
go de la NASA Parag Vais-
hampayan en la reunión anual 
de la Sociedad Americana de 
Microbiología. 

 
El científico ha censado 

la población de microbios en la 
sala de ensamblaje de la Phoe-
nix. A pesar de los esfuerzos 
de limpieza, antes del lanza-
miento el recinto aun acogía 
100 tipos de bacterias a razón 
de 26.000 células por metro 
cuadrado. Una nadería en 
comparación con los billones 
presentes en el tubo digestivo 
de cada ser humano, pero el 
dato venía acompañado por 
otro más inquietante: algunos 
de los microbios rondaban la 
extremofilia. Uno de ellos, Ba-
cillus pumilus, aguanta dosis de 
ultravioleta normalmente leta-
les. 

 
Para añadir más motivos 

de preocupación, científicos de 
la NASA  descubrieron que las 
bacterias pueden protegerse de 
los fatales rayos ultravioleta de 
Marte con algo tan trivial co-

mo una sombrilla. Emu-
lando las condiciones 
marcianas en el labora-
torio, la exposición a los 
rayos ultravioleta aniqui-
laba los microbios, pero 
una capa de suelo con 
un desnivel de apenas 
un milímetro prestaba la 
sombra necesaria para 
que algunas células vi-

vieran. El caso de Phoenix es 
problemático. En estos mo-
mentos un instrumento de fa-
bricación humana estará en 
contacto directo con agua ex-
traterrestre. Aunque Phoenix 
está posada en el hielo ártico y 
las bacterias requieren agua lí-
quida para proliferar, el calenta-
miento del material para su aná-
lisis podría abrir la puerta a la 
contaminación. De hecho se-
gún los científicos de la misión, 
los retrocohetes de la nave pu-
dieron fundir el permafrost 
(tierra entreverada con hielo) 
durante el aterrizaje. 

 
¿Por qué tanta precau-

ción? Según explicó el científico 
británico Charles Cockell en 
#Advances in Space Research$, 
por #el deseo utilitario de pre-
servar otros ejemplos de vida 
de interés científico potencial-
mente enorme$. Basta recordar 
como ciertas especies introduci-
das en el pasado por colonos y 
exploradores arrasaron la fauna 
local en muchos lugares vírge-
nes de la Tierra. 

 
No hay certeza de poder 

impedirlo, pese a las biobarreras  
y a que vuelo y reentrada son 
buenos métodos de esteriliza-
ción, en los recovecos de los 
aparatos podrían anidar micro-
bios que tendrían que batallar 
contra un ambiente hostil, géli-
do y pobre en nutrientes, pero 

los expertos no se atreven a des-
cartar por completo una caram-
bola que extienda la frontera de 
la vida terrestre. Carambola que 
podría haber ocurrido ya: La 
antecesora de Phoenix, Mars 
Polar Lander, desapareció en 
ruta al polo sur del planeta veci-
no en 1999. Si se estrelló, sus 
entrañas pudieron liberar espo-
ras al hielo marciano. Por no 
hablar de los futuros viajes que 
transportarán todo un zoológico 
microbiano ambulante: el ser 
humano. Y éste no se puede 
esterilizar. 

 
La primera demostración 

de moléculas biológicas de ori-
gen extraterrestre se publicó 
recientemente en la revista 
#Hearth and Planetary Science 
Letters$. Científicos de Europa 
y EE.UU. han analizado el me-
teorito Murchison, que cayó en 
Australia en 1969. Durante dé-
cadas, se ha discutido si los ami-
noácidos (eslabones de las pro-
teínas ) hallados en él proceden 
del espacio o son una contami-
nación posterior. El nuevo estu-
dio, dicen sus autores, confirma 
que dos bases nitrogenadas 
(componentes del ADN y el 
ARN) llamadas xantina y uraci-
lo, presentes en el Murchinson, 
contienen una variante pesada 
del carbono (carbono-13) que 
no pudo formarse en la Tierra. 
Los investigadores sostienen 
que moléculas como estas, a 
bordo de meteoritos que bom-
bardearon el planeta entre 3.800 
y 4.500 millones de años atrás, 
prendieron el germen de la vida, 
una teoría conocida como pans-
permia. El origen alienígena de 
los seres vivos será, sin duda, el 
debate científico de los próxi-
mos meses. 
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